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La enorme riqueza de tradiciones que sobre la figura de J esús han llegado al Islam, por una u otra 
vía, ha hecho que no sólo su figura resulte de especial y significativa relevancia dentro de la 
producción literaria musulmana, sino que todas estas tradiciones hayan arrastrado consigo todo un 
inmenso caudal de dichos y sentencias atribuidas a su persona (Andrae. 1960: 13-43). Estos dichos, 
que en su inmensa mayoría no se hallan en los cuatro evangelios canónicos (Metzger, 1987: passim) 
y que por ello son denominados agrapha (Jacquier, 1918: 93-135; cfr. también Vaganay, 1928: 159- 
198 y Elliot, 1993), han conocido un especialísimo desarrollo literario-doctrinal dentro de la literatura 
musulmana de corte religioso, que los ha llevado en no pocas ocasiones a experimentar unas 
adecuaciones y transformaciones acordes a las necesidades teológicas y filosóficas o doctrinales 
propias del medio musulmán en que aparecen. 

Pero aun así, y sin negar que el número de estos es bien escaso y reducido con respecto al de los 
otros a los que que podemos calificar como "extracanónicos”, nos encontramos a lo largo de la 
producción escrita musulmana con muestras evidentes y fehacientes de aquellos otros a los que cabría 
calificar de “canónicos” (logia) debido a que su fuente evangélica puede ser detectada sin ninguna 
duda al respecto, si bien la forma en que éstas se transmitieron está aún por estudiar y a buen seguro 
que planteará no pocos problemas a la crítica textual y literaria para poder fijar con seguridad los 
procesos de transmisión y adecuación dentro del corpus literario árabe-musulmán. Lo que sí que 
parece probable, y ello a la luz del gran volumen de muestras literarias que se han generedo en torno 
a este tipo literario, es que entre los musulmanes pudieron correr en un primer momento 
“colecciones” (siguiendo la técnica y estructura propias de los hadices, aunque sin tener en cuenta la 
cadena de transmisión oral) de los logía y agrapha de Jesús que luego acabaron por fundirse en los 
distintos “cuerpos literarios” que integran y forman el conjunto de la literatura musulmana. 

Las muestras que traemos en este trabajo proceden todas ellas de una misma fuente. Se trata de los 
Qisas al-anbiy2' (lbn Katir, 1336/1918) o "Narraciones de los profetas” del damasceno de adopción, 
pero natural de Busrá (Siria) nacido en el 700/1300, Ibn Katir, de nombre completo Abú l-Fida" 
Ismail b. Umar b. Kafir Imád al-Din b. al-Jatib al-QuraSi 1-Busrawi 1-Sáfi1 1-Dimasqi (Yagit, 
1399/1979: 1, 441; Laoust, 1960: III, 841; cfr. en cambio Brockelmann, 1949: II, 49; 1938: II, 48 y 
1987: UL, 393): el libro, como tal, es un excerptum de su tan voluminosa como genial obra que lleva 
el título emblemático de al-Bidiya wa-1-Niháya (Ton Kafir, 1415/1994), una suerte de “historia 
universal” desde los orígenes del mundo hasta los días del autor, a base de emplear y reelaborar 
material procedente de otras obras, además del que aportara Su compilador. Dichas muestras 
recogidas —a excepción de cinco agrapha: en concreto tres fragmentos reelaborados y dos textos 
apócrifos que incluimos— obedecen al patrón único de ser textos en árabe cuya fuente original se 
halla en uno de los cuatro evangelios canónicos. La forma en la que estos pudieron haber llegado a la 
redacción actual que nos ha transmitido Ibn Katir no es fácil de desentrañar. Y decimos que no es 
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tarea fácil de averiguar por la sencilla razón de que nuestro autor vive en la Damasco del siglo XIV, 
ciudad que contaba con una fuerte implantación de población tanto judía, como cristiana, y dentro de 
esta última con comunidades melquitas (greco-bizantinos), jacobitas de rito siriaco occidental, 
nestorianos de rito siriaco oriental y católicos (Pouzet, 1988: 305-312 y 334-338; Baudrillart, 1924ss: 
XIV, 45-47; Elisséef, 1960: II, 286-299). 

Se enmarcan todas estas “citas canónicas” puestas en boca de J esús, las cuales se hallan contenidas 
en la obra de Ibn Katir a base de redacciones variadas y distintas entre sí, junto a aquellas otras 
“extracanónicas” cuyo total se eleva al número de sesenta y seis muestras en total, desigual entre todas * 
ellas: a base de transiciones largas unas, más breves otras y excesivamente sucintas el resto, 
Decíamos unas líneas más arriba que sería ardua la tarea de desentrañar la vía por la que llegaron 
estos textos al estado actual en el que nos los ha transmitido Ibn Katgir, pero quizás algo se pueda 
apuntar al respecto para posteriores estudios y en un marco de características distintas a éstas: si 
echamos una ojeada a los textos podremos comprobar en buena parte de ellos un claro cuño gnóstico, 
lo cual podría facilitarnos, sobremanera, la tarea de desbrozar las vías de llegada de los numerosos 
“fragmentos cristianos” que se hallan diseminados por toda la obra del damasceno y a la que aún no se 
le ha prestado la debida atención que merece, 

No es que haya que pensar, ni mucho menos, que la(s) fuente(s) empleadas por Ibn Katir sean 
directamente gnósticas, pero sí que algún corpúsculo de entre las distintas comunidades cristianas que 
vivían en Damasco en época del autor estuviesen impregnadas de un cierto aire gnóstico, tal y como 
se aprecia en no pocos pasajes relativos a Jesús. 

En el fondo, se trata de un material literario (tanto los logia como los agrapha) que cumple la 
intención de legitimar los puntos de vista de aquellos que hacen uso de los mismos valiéndose de la 
autoridad de Jesús. Incluso muchos de los agrapha son modificaciones (más o menos sustanciales) de 
dichos de Jesús contenidos en los evangelios con alteraciones (amplificatio o reductio), añadidos 
retóricos, extensiones exegéticas, interpolaciones, transformaciones (reductio) de secuencias 
narrativas, etc., que han merecido una atención de carácter parcial por parte de la crítica occidental 
(Margoliouth, 1893-1894; Sell; Margoliouth, 1923; Zwemer, 1912 y 1917; Jenkinson, 1928; Robson, 
1995; Asín, 1919, 1926 y 1927; Monferrer, 1997; Ehrhardt, 1982; Jeremias, 1984), interesada única 
y exclusivamente en hallar la fuentes bíblicas (sobre éstas a comienzos del Islam: Adang, 1996: 1-22 
y 110-138) de las que se sirvieron los autores musulmanes, sin interesarles lo más mínimo las 
características de transmisión que pudieron haber tenido lugar en el trasvase de los textos (Monferrer, 
1997). 

Cabe advertir —y ello dadas las limitaciones de espacio al que se nos pide que nos restringamos en 
esta publicación— que el presente trabajo tan sólo pretende contribuir (con el material que aquí se 
ofrece) al “acopio progresivo” de los logía y agrapha atribuidos a Jesús en la producción literaria 
musulmana para que una vez que contemos con todo el corpus posible de textos podamos realizar un 
estudio completo sobre las características de los mismos tanto a nivel literario como religioso, e 
incluso folclórico, que nos ayude a esclarecer los mecanismos de traducción, adaptación- 
reelaboración y transmisión, entre otros, de éstos no sólo en el seno de las diferentes comunidades 
musulmanas en las que se enmarcan las distintas muestras que se puedan recoger, sino también su 
relación con las comunidades cristianas siriacas, árabes, coptas O latinas, por solo citar las más 
relevantes, ayudándonos a arrojar luz sobre dichas comunidades a través de estos textos. 


TEXTOS CANÓNICOS 
e yagly arial lía ¡Jos - 


- [Dijo Jesús:] “Carga con esta parihuela y llévatela'. 
* Localización: Qisas al-anbiya', $07; al-Bidaya wa-l-Niháya, U, 59. 
* Fuente: Mc 2,9; cfr. paralelos Mt 9,6; Lc 5,24. 
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prisa ¿uo jad ll je pod o Y O TAE O .] yb - 
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- [Dijo Jesús:] *¡Ciertamente! [...] muéstrame tu mano [hombre] de poca fe, si el hijo del hombre 
tuviere [tan sólo] un átomo de cebada de fe, andaría sobre el agua". 

* Localización: Qisas al-anbiyá', 522; al-Bidaya wa-I-Niháya, U, 69. 

* Fuente: Mt 14,31. 


iclal cam Sh la 2 pis Y - 


- [Dijo Jesús:] “No corresponde al Hijo de María saber la hora”. 

* Localización: Qisas al-anbiya”, 522; al-Bidáya wa-i-Nihaya, Il, 69. 

* Fuente: Mt 24,36; cfr. Mc 13,32 (Asín, 1926: 585-586 (n* 198). 

= ¿gus ai uo pla lil el ¿DS a des - 


- [Dijo Jesús:] “Pedidme, pues soy de corazón dulce y servicial', 

* Localización: Qisas al-anbiya", 524; al-Bidáya wa-l-Niháya, U, 70. 

* Fuente: Mt 11,29; cfr. Evangelio Copto de Tomás, logion n” 90 (Meyer; Bloom, 1992: 58-59 
y 102 (n* 90); Alcalá, 1989: 47 y 95 (n* 90); cfr. Hennecke, 1959: I, 199-223). 


sg>UL Ipaols lisa - 


- [Dijo Jesús:] 'Así, pues, ¡dispersaos por las aldeas!" 
* Localización: Qisas al-anbiy2', 524; al-Bidáya wa-l-Niháya, M, 70. 
* Fuente: Mc 16,15; cfr. Mt 28,19. 


¿a iaa! lados Ya Lado GU pues Y O 23535 il HE ly 5 Y - 
yal a e lara Y es PP ee o ol lr a Y 


- [Dijo Jesús:] “No arrojeis perlas a los cerdos, pues los cerdos nada hacen con las perlas; ni deis 
la sabiduría a quien no la quiera, pues ésta es mejor que las perlas y quien no la quiere peor es 
que los cerdos”. 

* Localización: Qisas al-anbiya2', 527; al-Bidaya wa-I-Nihaya, U, 71. 

* Fuente: Mt 7,6; cfr. Evangelio Copto de Tomás, logion n* 93 (Meyer-Bloom, 1992: 58-59 y 
103 (n? 93); Alcalá, 1989: 48 y 96-97 (n* 93); Asín, 1916: 350-351 (n* 4). 


andy a ias le el gu le pa o “¿al - 
, y SL da ó 


- [Dijo Jesús:] “En verdad que renegará de mí uno de vosotros antes de que el gallo cante tres 
veces y me venderá uno de vosotros por unos cuantos dírhemes y devorará mi valor”. 
* Localización: Qisas al-anbiya', 531; al-Bidaya wa-l-Niháya, UL, 74. 
* Fuente: Mc 14,12-25; 14,26-31; Cfr. Mt 26,21; 26,34; Lc 22,22; 22,34; Jn 13,21-30, 13, 36- 
38; vid. además 1 Co 11,23-26. 


Grial co elo ¿ll do ys és ae Luo ¡yl ia 5) - 


- [Dijo Jesús:] “Llégate a Ananías, en Damasco, en el extremo de la Calle Larga [de la zona] de 
oriente", 

* Localización: Qisas al-anbiya”, 539; al-Bidáya wal-l-Nihaya, U, 79. 

* Fuente: Hch 9,11 (Monferrer, 1996: 151). 
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TEXTOS REELABORADOS Y APÓCRIFOS 


del yal.) Segal ari Y [...] LA Lal...) 13) Igual L..] jui elas Y ho - 
15) gus ga a Lo.) Saló y 


- [Dijo Jesús:] “¡Por la fe y la certidumbre! [...] ¡Ea, caminad pues! [...] ¿qué os sucede? [..] 
¿Acaso no temeis al Señor de las olas? [...] ¡Ay de vosotros débiles de corazón! [...] En verdad 
que igual que conmigo”. 

* Localización: Qisas al-anbiya”, 522; al-Bidaya wa-l-Nihaya, IL, 69, 

* Fuente: Reelaboración de Mt 14,31. 


0355 Ea dr el el e! 9 pS Pla 9 gol io de - 


- [Dijo Jesús:] “¡Discípulos [míos]!, depositad vuestros tesoros en el cielo, pues en verdad que el 
corazón del hombre está donde su tesoro". 
* Localización: Qisas al-anbiya”, 526; al-Bidáya wa-l-Niháya, 1, 71. 
* Fuente: Reelaboración de Mt 6,19-21; cfr. paralelo Lc 12,32-34. 
¿ball lo! de pila Aís úls SJ Slys ss pS Sp ya) qlo a) - 


A ES 


- [Dijo Jesús:] “Vosotros sois la sal de la tierra; si os echáis a perder no habrá remedio para 
vosotros, pues en vosotros hay dos briznas de ignorancia: la risa sin asombro y el sueño de la 
mañana sin desvelo', 

* Localización: Qisas al-anbiyá”, 527; al-Bidáya wa-!-Niháya, U, 71. 

* Fuente: Reelaboración de Mt 5,13; cfr. Mc 9,50 y Lc 14,34-35 (Asín, 1926: 583 (n* 192). 


lid] (5725 Y Lo yiellas iS ise JU [0 Y ¡alaoll las] Sal gol Lo - 
al slyo lla al TG ue Js [Sal gol Las ¡ala Jl] yde 1) lad 
AAA O EU ja pla cima lay Dl dos pola 


- [Dijo Jesús:] “¿Qué es Abú Yad? [y el maestro respondió: no lo sé] y añadió Jesús: cómo vas a 
enseñarme lo que no sabes? [replicando el maestro: pues enseñame tú) y le dijo Jesús: levántate 
del estrado. En eso que levantándose se sentó Jesús en su cátedra diciéndo: pregúntame; [a lo que 
el maestro preguntó: ¿qué es Abú Yad?], contestándo[le] Jesús: el alif son las gracias de Dios, el 
bá' la hermosura de Dios y el Pin el esplendor y la belleza de Dios. Y quedose el maestro 
extrañado porque [Jesús] fue [el] primero que explicó [lo que era] Abú Yad". 

* Localización: Qisas al-anbiya", 508; al-Bidaya wa-l-Niháya, IL, 60. 

* Fuente: Reelaboración del pasaje contenido en el "Evangelio del Pseudo Tomás' VI-VII,1 
(Santos Otero, 1985: 290-291). 


la y 013 Y, La all ¡PS - 


- [Dijo Jesús:] 'Cruzad el mundo y no os quedéis en él', 

* Localización: Qisas al-anbiya', 524; al-Bidáya wa-1-Nihaya, 1, 70. 

* Fuente: La historia de este agraphon, que posee diversas variantes, es larga y de contenido 
bastante elocuente y revelador sobre este tipo de literatura (Jeremias, 1984: 113-119), Por otro 
lado, el desprecio del mundo como planteamiento ético ya se halla presente en las “trayectorias' 
ascéticas del cristianismo primitivo (Baarda, 1994: 163). 
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